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VOCABULARIO DE DESCARTES, SPINOZA Y LEIBNIZ:

Apercepción: es un término que emplea Leibniz para designar la percepción de los propios estados internos, esto es la autoconciencia.

Apetición: Leibniz emplea este término para designar el paso de un estado interno a otro (de una percepción a otra) en una mónada.

Armonía preestablecida: Leibniz emplea esta expresión para designar a la coordinación entre todas las mónadas(todas las sustancias), establecida por Dios en el momento de crear el mundo. De tal modo que, aunque cada mónada es absolutamente independiente de todas las demás y no tiene conocimiento ni relación directa con ninguna otra, actúa como si hubiese una relación perfecta entre todas ellas. Para entendernos podemos imaginarnos esta armonía a partir del siguiente ejemplo: si cogemos dos relojes, los ponemos en hora y les damos cuerda en un momento dado, sus agujas marcharán coordinadamente, de tal modo que podemos esperar que al cabo de una, dos o cinco horas, sigan marcando la misma hora como si hubiese un acuerdo entre ellas.

Atributo: para Descartes constituyen la esencia de las sustancias. Así, por ejemplo, el atributo de los cuerpos es la extensión; el atributo de las almas o sustancias pensantes es el pensamiento, Dios tendría infinitos atributos. Spinoza considera igualmente que los atributos constituyen la esencia de la sustancia, con la diferencia de que Spinoza sostiene que existe una única sustancia infinita, que consta de infinitos atributos, de los cuales solo conocemos dos: la extensión y el pensamiento.

Certeza: es aquello de lo que no podemos dudar. Descartes considera que para alcanzar alguna certeza debemos prescindir de los datos obtenidos por los sentidos, que son siempre confusos, y atenernos a las ideas elaboradas por el entendimiento solo, sin ayuda de los sentidos (ideas innatas o conceptos). Tales ideas se nos mostrarán como ciertas siempre que aparezcan claras y distintas ante nuestra mente.

Claridad y distinción: Descartes sostiene que para que nuestras ideas sean ciertas deben ser claras y distintas. Que sean claras quiere decir que deben estar presentes y manifiestas ante nuestra mente. Con lo de distintas quiere decir que deben aparecer perfectamente diferenciadas de cualesquiera otras, deben ser perfectamente determinadas,

Conatos (conato): Spinoza emplea este término para designar un impulso, esfuerzo o tendencia natural de todas las cosas a perseverar en su ser. Cuando este conato es producido por la mente o espíritu se le llama voluntad. Cuando es fruto de la mente o espíritu y el cuerpo se le llama apetito.

Concepto: para Descartes es sinónimo de idea innata (véase ideas).

Cualidades primarias: son las cualidades objetivas de las cosas. Son: tamaño, figura y movimiento.

Cualidades secundarias: son aquellas cualidades que no tienen realidad objetiva sino que dependen del modo cómo es afectado el sujeto. Son: el color, olor, sonido, gusto, etc.

Deducción: para Descartes la deducción es el proceso de construcción de lo complejo a partir de lo simple.

Determinismo: toda concepción del universo que parte de que todo lo que sucede está sujeto a relaciones causa-efecto estrictas, o regido por leyes inexorables, por lo que todo estaría predeterminado de antemano. Según esta concepción del cosmos no podrán existir ni azar (lo que nos parece fruto del azar es debido solamente a nuestro desconocimiento), ni libertad, ni creación, en el devenir de la realidad. En el mundo moderno el determinismo suele ir asociado a una concepción mecanicista del cosmos (la propia de la mecánica clásica, frente a la cual se sitúa el indeterminismo de la mecánica cuántica).

Duda metódica: es un procedimiento empleado por Descartes para encontrar una certeza absoluta. Consiste en dudar de todo aquello de lo que se pueda dudar (se trata, por lo tanto, de ejercer la duda por sistema, no es una duda real, psicológica). Una vez ejercida tal duda, si queda algo en pie, esto es, si queda algo de lo que no se pueda dudar, eso será una certeza, una verdad absoluta, incuestionable, sobre la cual se podrá fundamentar el saber, la ciencia.

Espíritus animales: Descartes denomina así a una multitud de partículas muy sutiles que circularían por el interior de los nervios haciéndolos estirarse o encogerse al concentrarse en un sitio u otro, con lo que provocarían el movimiento de los músculos.

Evidencia: es aquello de lo que no se puede dudar. Para Descartes es sinónimo de certeza (véase).

Idealismo: en Filosofía la noción de idealismo tiene varios significados, según se contraponga a realismo o a materialismo. Como contrapuesto a realismo, el idealismo es toda actitud que considera que no se puede conocer directamente la realidad tal como es en si, sino a través de la mediación del propio entendimiento. Se puede diferenciar además entre idealismo epistemológico, el inaugurado por Descartes, que se limita a sostener que no se puede conocer directamente la realidad, y el idealismo ontológico, inaugurado por Kant, quien sostiene, además, que la realidad (entendida como el mundo de la experiencia) es una construcción del sujeto que conoce.

Ideas: Descartes, y por lo general la Filosofía moderna racionalista y empirista, denomina así a los contenidos del entendimiento. En el caso de Descartes diferencia entre tres tipos de ideas: (1) Adventicias: son aquellas que provienen del exterior de nuestra mente, que penetran a través de los sentidos. (2) Facticias: son ideas construidas a partir de las anteriores, tales como la idea de centauro, de minotauro. (3) Innatas: son ideas construidas por el propio entendimiento, sin que intervenga en ello los datos de los sentidos. Por esta razón tal tipo de ideas estará desprovisto de cualidades. A este tipo de ideas Descartes les llama también conceptos.

Intuición: en general se entiende por intuición la captación inmediata de algo. Descartes y los racionalistas denominan así al proceso por el que el entendimiento conoce, capta, de modo inmediato sus propios contenidos. Tales contenidos, por ser captados, conocidos, de modo inmediato por el entendimiento aparecerán ante este como evidentes.

Mathesís universalis: Descartes denomina así a la “ciencia general del orden y la medida”. Tal ciencia constituiría la base de todas las ciencias, su lenguaje, por lo que sirve para dotar de unidad a todas las ciencias. Tal ciencia constituye la noción cartesiana de razón, pues razonar es pensar en términos lógico-matemáticos.

Mecanicismo: todo planteamiento que sostenga que el mundo puede ser explicado en términos mecánicos.

Esto quiere decir que todo puede ser explicado a partir de los cuerpos y sus movimientos. Entendiendo por cuerpo aquello que ocupa un lugar en el espacio, y por movimiento el desplazamiento de un cuerpo en el espacio. Se suele considerar que los atomistas griegos (Leucipo y Demócrito) fueron los primeros mecanicistas. En el mundo moderno el mecanicismo volvió a resurgir de manos de Descartes (si bien este filósofo admite que el pensamiento no puede ser explicado en términos mecánicos). El mecanicismo constituye el supuesto fundamental de la mecánica clásica (desarrollada por Galileo, el propio Descartes, Newton, etc.), aun cuando a partir de Newton esta admita la acción a distancia (lo que no casa del todo con una concepción estrictamente determinista).

Modo: para Descartes son las distintas formas de darse los atributos (véase). Así, por ejemplo, son modos de la extensión la figura y el movimiento.

Mónadas: el término procede de monas (=unidad). Fue empleado por Leibniz para designar a las sustancias individuales que constituyen los cuerpos. La mónadas, son, no obstante, de naturaleza inmaterial. Son una especie de átomos formales. Además cada mónada es absolutamente independiente de cualquier otra, no mantienen ninguna relación unas con otras. No obstante, mantienen una coordinación perfecta debido a la armonía establecida por Dios entre todas ellas en el momento de la creación del mundo (armonía preestablecida).

Percepción: Para Leibniz el mundo es un conglomerado. Leibniz llama así al estado interno en que se encuentra cada sustancia.

Principio de lo mejor: según Leibniz es el principio que sigue Dios en el momento de crear el mundo. Según Leibniz, Dios, antes de crear el mundo, habría calculado todos los mundos posibles, decidiéndose, puesto que es infinitamente bueno, por el mejor de los mundos posibles.

Principio de razón suficiente: es un principio establecido por Leibniz según el cual todo lo que sucede es por una razón. A la base de este principio está la tesis leibniziana de que todo lo que sucede -toda verdad de hecho- tiene que poder ser deducida a partir de una verdad de razón -es decir, de una verdad necesaria-. Pero, en la mayoría de los casos, es imposible, o al menos muy difícil, remontar toda la cadena deductiva que nos permita convertir una verdad de hecho en una verdad de razón, por lo que nos tenemos que conformar con dar una razón suficiente de ese hecho.

Racionalismo: se conoce con el nombre de racionalistas a un grupo de filósofos que viven entre los siglos XVll y XVIII. Se les denomina así porque consideran que la razón es la única fuente válida de conocimiento. Esto los diferencia:

1) Por una lado, de los filósofos medievales que se atenían también a la fe, la tradición y la autoridad; y 2) por otro, de un grupo de filósofos llamados empiristas que viven también entre los siglos XVll y XVIII, y que consideran que la razón ha de trabajar siempre con los datos de experiencia.

Sustancia: Descartes define la sustancia como aquello que no necesita de otra cosa para existir. Así definida solo sería sustancia propiamente Dios, pues todo lo demás debe su existencia a Dios. No obstante, Descartes también sostiene que el cuerpo y las mentes son sustancias. Las sustancias se conocen a través de sus atributos. Así, el atributo principal de los cuerpos (que constituye, por ello, su naturaleza o esencia) es la extensión, el atributo principal de la mente es el pensamiento, y Dios tiene infinitos atributos, tales como la omnipotencia, la omnisciencia, etc. Spinoza parte de la misma definición de sustancia, pero, coherentemente con ella, sostiene que solo hay una sustancia, a la que llama Dios o la Naturaleza, que conocemos a través de dos de sus atributos: la extensión y el pensamiento. Leibniz sostiene que existen una cantidad innumerable de sustancias a las que llama mónadas (véase).

Verdades de hecho: expresión empleada por Leibniz para designar a las verdades obtenidas a partir de la experiencia.

Verdades de razón: Leibniz denomina así a aquel tipo de juicios que son construidos en la mente, por el procedimiento de sacar el predicado del juicio, del análisis del sujeto de dicho juicio. Por ejemplo, a partir de la noción de triángulo. puedo sacar, mediante un análisis llevado a cabo en el entendimiento, que la suma de sus ángulos es igual a dos rectos, que su área es igual a la mitad del producto de la base por la altura, etc.
